
CRÓNICA SALIDA CANCHO DE LOS MUERTOS 17 MARZO 

En esta ocasión, nos tocaba visitar un sitio muy conocido por todos los madrileños, 

lugar habitual de senderistas y escaladores, como La Pedriza. Como ya sabemos, se trata 

de un sitio con identidad propia que se puede considerar como una sierra más, aunque no 

sea tenida en cuenta de esta manera. En cuanto al tiempo, es cierto que nos acompañaron 

más nubes que claros, pero la temperatura era ideal para salir al campo y tomar contacto 

con la naturaleza. La salida fue menos numerosa que las anteriores debido a que 

presentaba algunas dificultades con respecto a las anteriores rutas. Estas dificultades no 

eran otras que atravesar ciertas fases de campo a través o discurrir por zonas 

caracterizadas por gran presencia de piedras de gran tamaño, que había que rebasar para 

poder proseguir con la ruta, sumado a los días festivos que tendríamos próximamente. 

Comenzamos la ruta en el parking de Cantocochino, presenciando el paisaje y el 

transcurso del rio Manzanares, y desde ahí tomamos un sendero en perfecto estado antes 

de meternos campo a través para observar el Cáliz o Santo Grial, el Cancho de los 

Muertos, el Collado del Cabrón o la Charca Verde, entre otros sitios visitados. En cada 

uno de estos lugares visitados se aportó información adicional a lo que estábamos 

presenciando además de, como habitualmente, explicar todos los sistemas montañosos 

que nos rodeaban en ese momento para poder ubicarnos. En general, la salida fue 

extraordinaria para todos los presentes y todos coincidimos en un aspecto muy negativo 

y mejorable en esta zona: eliminar la presencia de orugas. La mayor parte de la flora de 

La Pedriza (principalmente pinos) presentaba gran cantidad de nidos de estos 

invertebrados, aspecto muy negativo no solo para los animales, sino para las propias 

personas que buscan disfrutar de un día agradable y en familia que puede verse truncado 

por esta razón. Una salida diferente, con menos presencia de compañeros/as, pero 

realizada con el mismo entusiasmo y la misma vitalidad de todos los asistentes, aspecto 

que hace que tengamos siempre ganas de más y esperemos impacientes la llegada de un 

nuevo viernes de paseo, disfrute e intercambio de opiniones y sensaciones. 

 

         



 

 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 


